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			Capítulo 1 


			NO ME conoces, pero voy a tener un hijo tuyo. Dominic Pirelli se sintió como si la sangre se le hubiera congelado repentinamente en el corazón, un corazón que se había vuelto de piedra hacía tiempo. Y aunque quiso colgar el teléfono, fue incapaz de realizar el movimiento necesario. Sólo pudo decir una cosa: –No. 


			Luego, muy despacio, su pulso recobró la normalidad. Era imposible. No importaba lo que el médico le había intentado decir esa misma mañana. No importaba lo que aquella mujer le decía en ese momento. No podía ser posible. 


			Las palabras sonaron una y otra vez en su mente, pero le parecía tan irracional, tan carente de sentido, que no llegaba a creerlo. Una desconocida iba a tener un hijo suyo. 


			Respiró hondo e intentó recobrar el control de un día que se había convertido en una verdadera locura. 


			No estaba acostumbrado a sentirse a la deriva. En un día normal, había pocas cosas que pudieran turbar a un multimillonario de tanto éxito como Dominic Pirelli. Más de un competidor lo había intentado y habría fracasado en el intento. Más de una mujer había querido echarle el lazo y había corrido la misma suerte. 


			Pero aquel no era un día normal. Había dejado de serlo una hora antes, cuando recibió la llamada telefónica de la clínica. 


			Al principio, pensó que sería un error. 


			Se dijo que era imposible. 


			Habían pasado tantos años que llegó a la conclusión de que alguien había mezclado los datos de los archivos y lo habían llamado a él. Y eso fue precisamente lo que alegó, pero le dijeron que el único error se había cometido tres meses antes, cuando se equivocaron con el embrión de la fecundación in vitro. 


			A pesar de ello, Dominic no quiso creerlo. 


			Hasta que el teléfono sonó por segunda vez y se encontró hablando con una desconocida que afirmaba estar embarazada de él. 


			Se sentó en el sillón y pensó que estaba soñando. Pero no era un sueño; veía perfectamente los yates y los transbordadores que pasaban en ese momento bajo el Harbour Bridge de Sidney, en un día despejado. 


			Cerró los ojos y se frotó las sienes, pero su angustia no desapareció. 


			No podía ser verdad. 


			No debía serlo. 


			–Señor Pirelli... –dijo una voz tímida, temblorosa–. ¿Sigue ahí? 


			Él suspiró con pesadez. 


			–¿Por qué me hace esto? ¿Qué diablos pretende? 


			Dominic oyó un grito ahogado y casi se arrepintió de haber sido tan seco con ella. Casi. Porque a fin de cuentas, sólo había insinuado la verdad. Sabía por experiencia propia que la gente no hacía cierto tipo de cosas si no esperaba ganar algo. 


			–No pretendo nada. Simplemente me pareció que, en estas circunstancias, tenía derecho a saberlo. 


			–No la creo. 


			La mujer tardó unos segundos en hablar. 


			–Lo siento; no sé qué podría decir para que me crea. Sólo podría hablar con usted... ver si existe alguna forma de salir de este lío. 


			–¿Alguna forma? ¿Ha pensado que puedo sacar una solución de la chistera, como si fuera un prestidigitador? ¿O es que cree en las hadas? 


			El tono de Dominic fue tan despectivo que supuso que la mujer colgaría; pero sorprendentemente, no lo hizo. 


			–Sé que esto es muy duro para usted. Lo comprendo. 


			–¿En serio? Lo dudo mucho. 


			–¡También es difícil para mí! –exclamó, dolida–. ¿Piensa que me llevé una alegría al saber que llevaba un hijo suyo? 


			Un hijo. Cuando Dominic escuchó las dos palabras, se sintió como si lo hubieran despertado con un puñetazo en el estómago. Aquella mujer no llevaba un concepto en su vientre, sino un niño; el niño que Carla y él habían luchado tanto por tener; el niño que ella no podía concebir; el niño que el destino les había negado incluso después de que ella se sometiera a un proceso de reproducción asistida. 


			Y, sin embargo, una desconocida había tenido éxito donde Carla había fracasado. 


			Se preguntó por qué y no encontró respuesta. 


			Se preguntó quién era esa mujer que había despertado sus fantasmas y trastocado su mundo; con qué derecho se atrevía a jugar con él. 


			Llegó a la conclusión de que no podía tratar el asunto por teléfono. Necesitaba hablar con ella, en persona. 


			–¿Cómo ha dicho que se llama? 


			–Angie. Angie Cameron. 


			–Mire, señorita Cameron... 


			–Es señora, pero prefiero que me llame Angie, simplemente. 


			La voz de Angie Cameron era tan juvenil que a Dominic no se le había ocurrido la posibilidad de que estuviera casada; pero tampoco le sorprendió. 


			–Mire, señora Cameron –insistió–, éste no es un asunto que podamos discutir por teléfono. 


			–Lo comprendo. 


			Él respiró hondo y sacudió la cabeza. Aquella mujer hablaba como si fuera una especie de psicóloga. En lugar de lamentar su mala suerte y de clamar contra la injusticia del mundo por haberlos puesto en semejante situación, se limitaba a decir que lo comprendía. 


			–Nos deberíamos reunir tan pronto como sea posible. Le pondré en contacto con mi secretaria para que se encargue de los detalles. 


			Dominic pulsó un botón y colgó el teléfono. Tenía la frente cubierta de sudor y los pulmones le ardían como si hubiera corrido un maratón, aunque se intentó convencer de que todo saldría bien. Simone, su secretaria, sabría solucionarlo. Simone siempre encontraba la forma de arreglar los problemas. 


			Angie. Angie Cameron. 


			Se repitió el nombre de la desconocida e intentó contener la ira y la desesperación que lo dominaban, buscando inútilmente una salida, como la lava de un volcán al borde de la erupción. 


			Lo imposible había sucedido. 


			Lo impensable. 


			Y alguien iba a pagar por ello. 


		




	

		

			Capítulo 2 


			AÚN LE temblaban las manos cuando colgó el teléfono, sorprendida por su propia inocencia. Era perfectamente normal que Dominic Pirelli reaccionara de ese modo. Se había engañado al pensar que se lo tomaría mejor. Sacó un pañuelo y se secó las lágrimas. 


			Ella misma se había llevado un disgusto al saber lo que había pasado. Pero no tenía la culpa. Además, ahora estaba embarazada de un niño que nunca había querido, de un niño que sólo había aceptado tener porque Shayne estaba obsesionado por tener descendencia. Y ni siquiera iba a ser suyo. 


			Resultaba tremendamente irónico que después de Shayne se tomara tantas molestias y se gastara tanto dinero en la clínica Carmichael, la mejor clínica en técnicas de reproducción asistida de toda Australia, los médicos la hubieran llamado por teléfono para decirle que se habían equivocado. 


			Cerró los ojos con fuerza y apretó los puños. 


			Aquel niño tenía mala suerte. Iba a ser hijo de una madre que no quería serlo y de un padre equivocado. 


			–Lo siento, pequeño; pero vamos a conocer pronto a tu padre. Y tal vez a tu madre, si se lo entrego en adopción –dijo en voz alta. 


			Una lágrima solitaria descendió por su mejilla. Se había acordado de la voz profunda y llena de ira de aquel hombre, quien parecía responsabilizarla del error. Se había acordado de la furia de Shayne cuando lo supo, una furia que se volvió inmediatamente contra ella. 


			Shayne siempre había sido así. Siempre la culpaba de todo. 


			Pero al menos, había conseguido que la secretaria de Dominic Pirelli le concediera una cita para el día siguiente. Y eso era lo mejor que podía hacer por el niño que creía en su interior. Le podía dar una familia, unos padres de verdad, dos personas que lo quisieran. 


			Un coche se detuvo en el exterior. Miró la hora en el reloj de pared, vio que casi eran las seis de la tarde y sintió pánico al pensar que Shayne estaba y que aún no había empezado a prepararle la cena. 


			Sin embargo, el pánico se transformó rápidamente en dolor. 


			Porque Shayne ya no iba a volver. 


			Se había quedado sola. 


			El paseo marítimo estaba lleno de gente que disfrutaba del día de fiesta y se dedicaba a grabar vídeos o comer helados. En el cielo, las gaviotas no dejaban de chillar; y junto al agua, un grupo de turistas contemplaba una competición de veleros a escala. 


			Dominic suspiró, sintiéndose fuera de lugar. Miró a Simone y lamentó que hubiera elegido un lugar tan público para quedar con Angie Cameron. 


			Sin embargo, su secretaria estaba en lo cierto. Era mejor que se encontraran en terreno neutral, lejos de la sede de su bufete, que resultaba demasiado formal y que podía dar la impresión equivocada de que pretendía llegar a algún tipo de acuerdo con Cameron. 


			Se quitó la chaqueta y se la colgó del hombro. Además, aquel lugar tenía una ventaja añadida; le permitía ser un ciudadano anónimo, un simple ejecutivo que se estaba tomando un descanso y en quien nadie reconocía a Dominic Pirelli, el famoso inversor. 


			Hasta habría resultado agradable en otras circunstancias. 


			Pero desgraciadamente, estaban esperando a la mujer que se había quedado embarazada de él por error. 


			Miró la hora y vio que llegaba tarde. 


			–¿Crees que aparecerá? –preguntó Simone–. ¿Qué haremos si no se presenta? No dejó un número de teléfono. 


			Dominic no estaba preocupado por eso. Su conversación del día anterior había sido tan tensa que no le habría extrañado que se echara atrás, pero no importaba. 


			Tenía su nombre. Y ella esperaba un hijo suyo. 


			No se le iba a escapar. 


			–Aparecerá, descuida. Aparecerá. 


			A Angie le pesaban los ojos cuando cruzó el puente que llevaba a la zona turística de Sidney. No necesitaba mirarse en un espejo para saber el aspecto que tenía; a fin de cuentas, era acorde a lo que sentía en su interior. 


			Había pasado una noche terrible, llena de pesadillas. Y el contraste de su humor con el cálido y soleado día de verano le pareció injusto. 


			Estaba tan nerviosa que tenía ganas de vomitar. Aunque ni siquiera había desayunado. 


			Parpadeó, se puso las gafas de sol y de dispuso a recorrer los escasos metros que la separaban del paseo marítimo, deseando haberse puesto algo más ligero. En su empeño por mostrar una apariencia conservadora, se había puesto unos vaqueros y un jersey que resultaban muy poco adecuados para el calor. 


			Cuando la secretaria de Dominic Pirelli le propuso que se encontraran allí, se llevó una sorpresa. Hacía años que no se acercaba a esa zona de la ciudad, una de las más cosmopolitas; de hecho, había pasado tanto tiempo que no recordaba el sitio en particular, pero no dijo nada porque le dio vergüenza. Además, discutir sobre el lugar de la cita habría sido absurdo. Lo único importante era que el señor Pirelli estaba dispuesto a hablar con ella. 


			No era mala señal. Si quería verla, había muchas posibilidades de que también quisiera quedarse con el niño. Y eso era todo lo que quería. Sólo deseaba que el pequeño tuviera unos padres que le dieran su amor. 


			Lamentablemente, cabía la posibilidad de que no lo quisieran. Angie respiró hondo. Si no querían al niño, siempre había otras opciones, otras parejas sin hijos que lo cuidarían como si fuera suyo. Fuera como fuera, el pequeño sería feliz. 


			Sacó un papel arrugado del bolsillo, comprobó la dirección del lugar donde habían quedado y echó un vistazo a su alrededor. Cuando reconoció la entrada del centro comercial que la secretaria le había indicado, sintió angustia. 


			Sus pasos se volvieron más lentos a medida que se acercaba. Temía que Dominic Pirelli se hubiera marchado o que, al final, hubiera decido no ir. 


			Segundos después, vio a una pareja en una de las mesas y pensó que tal vez fueran él y su esposa. Justo entonces, la mujer rompió a llorar y la propia Angie estuvo a punto de imitarla. Era una situación muy difícil para ella. 


			Volvió a mirar a su alrededor. Se fijó en un grupo de turistas japoneses que se apelotonaban en el paseo, una familia de italianos que estaban tomando helado y un hombre alto, situado de espaldas a ella, que llevaba la chaqueta colgada del hombro. 


			Le gustó de inmediato. 


			Incluso estando de espaldas, resultaba imponente. Y cuando se giró y le pudo ver el perfil, su atracción se volvió más intensa. Era de nariz recta, mandíbula fuerte y actitud firme. 


			Sacudió la cabeza y siguió mirando. En las cercanías había otra pareja, pero la mujer estaba demasiado tranquila para la situación y el hombre le pareció demasiado guapo, en un sentido clásico, para ser Dominic. 


			El sentimiento de culpa la consumía por dentro. 


			Había llegado tarde porque no estaba segura de estar haciendo lo adecuado. 


			Pero se armó de fuerzas y siguió andando. 


			–Mira. Puede que sean ellos. 


			Dominic se giró en la dirección que Simone le había indicado. Al ver a la pareja que estaba sentada a la mesa del bar, se preguntó si aquella mujer podía ser Angie Cameron y aquel hombre, su marido. Desde luego, no iban vestidos como turistas. Y ella tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando, lo cual encajaba en la situación. 


			Ella era alta, rubia y bastante atractiva, aunque de mirada triste. Él era mayor que ella; debía de tener alrededor de treinta y cinco años. Por la ropa que llevaban, no les faltaba el dinero. 


			–¿Y bien? ¿Qué te parece? –preguntó Simone. 


			–No sé qué decir, pero sólo hay una forma de salir de dudas. 


			Dominic y Simone se pusieron en marcha. Ya estaban a punto de llegar a la mesa cuando oyeron la voz de una mujer a su izquierda. 


			–¿Señor Pirelli? 


			Él se giró, sorprendido. Angie reaccionó con la misma cara de sorpresa, porque su pregunta no iba dirigida a él, sino al hombre que estaba sentado con la mujer de ojos llorosos. 


			–¿Sí? 


			–¿Quién es usted? 


		




	

		

			Capítulo 3 


			ERA DELGADA y estaba tan pálida que parecía un fantasma. Además, su cabello rubio, recogido en una coleta, contribuía a aumentar la sensación general de debilidad. –Soy Dominic Pirelli –respondió él. –Oh... Simone decidió intervenir. –Usted debe de ser la señora Cameron... 


			–Sí, en efecto –respondió con debilidad–. Soy Angie Cameron. 


			Su voz estaba llena de inseguridad y de miedo. No se parecía nada a las mujeres con las que Dominic estaba acostumbrado a tratar. 


			–Y supongo que usted debe de ser la señora Pirelli –continuó–. Lamento sinceramente que nos tengamos que conocer en estas circunstancias. 


			–Simone no es mi esposa. Es mi secretaria –afirmó Dominic. 


			Angie los miró con desconcierto y, de repente, se sintió mareada. 


			Él se dio cuenta y declaró, con voz ronca y profunda: 


			–Será mejor que nos sentemos. Parece a punto de desmayarse. 


			Dominic la llevó a una mesa vacía y se sentó con ella; después, dijo algo en voz baja a su secretaria y Simone se alejó con paso elegante. 


			–¿Dónde está su marido? –preguntó él, mirando alrededor–. Supongo que la habrá acompañado. 


			–No, no está aquí. 


			Él la miró con incredulidad. 


			–¿Ha permitido que venga sola? ¿En sus condiciones? 


			Ella estuvo a punto de sonreír. Era evidente que el señor Pirelli no conocía a Shayne. Pero se limitó a encogerse de hombros y a responder: 


			–Tampoco es para tanto. No parezco ninguna enfermedad terminal. Es verdad que siento náuseas por las mañanas, pero se me pasan enseguida –contestó. 


			Simone reapareció con una botella de agua, que le dio. 


			–Tenga, beba un poco –dijo–. Lo necesita. 


			Angie le dio las gracias, abrió la botella y echó un trago. El agua la refrescó al instante y la tranquilizó un poco. Ahora que ya se habían encontrado, no le parecía tan terrible; quizás pudieran llegar a un acuerdo satisfactorio para todos. 


			–¿Ha comido algo? 


			Angie sacudió la cabeza. 


			–No, no tenía hambre. 


			Sólo quería solucionar el problema y marcharse de allí, pero su estómago estaba en desacuerdo e hizo un ruido tan fuerte que Simone y Dominic se dieron cuenta. 


			–Puede que no la tuviera, pero es evidente que ahora la tiene –afirmó él. 


			–No, yo... 


			–Simone, ¿podrías reservar una mesa en el restaurante Marcello? Tan apartada del resto de la gente como sea posible –puntualizó–. Iremos enseguida. 


			–¿Estás seguro? ¿No querías hablar con ella en un lugar público? 


			–No podemos hablar aquí. Además, esta mujer necesita comer algo. 


			Simone miró a Angie con desconfianza, pero asintió. 


			–Sí, por supuesto. 


			La secretaria se volvió a marchar. Mientras se alejaba, Angie la miró y pensó que era extraordinariamente elegante. Sólo el corte de pelo le debía de haber costado una fortuna. 


			–No quiero causarle molestias, señor Pirelli. 


			Él la miró en silencio y tardó unos segundos en hablar. 


			–¿Podrá caminar? ¿Quiere que le eche una mano? 


			Angie notó que la observaba con detenimiento, como si se estuviera preguntando si aquella mujer de apariencia tan frágil era capaz de tener un niño. 


			Molesta, se puso en pie para demostrarle que no era una inútil y que no necesitaba la ayuda de nadie. 


			–Gracias, pero no será necesario. Y sinceramente, tampoco quiero comer. Prefiero que afrontemos directamente nuestro problema y que encontremos una solución. 


			Él la miró con interés. 


			–Podemos hablar sobre nuestro problema, como usted dice, mientras comemos. Ahora no parece en condiciones de hablar de nada. 


			Dominic se levantó de la silla, la tomó del brazo y la llevó hacia el lugar por donde Simone había desaparecido. Angie se apartó bruscamente para romper el contacto, pero el movimiento llegó tarde porque él se le adelantó. Quizás había sentido la misma descarga eléctrica que ella. O quizás la había soltado porque ya había conseguido que caminara hacia el restaurante. 


			Fuera como fuera, Angie no se sentía con fuerzas para discutir. Además, él tenía razón. Necesitaba comer algo. Sólo llevaba dinero para tomarse un bocadillo o un sándwich, pero serviría para calmar el hambre. 


			–¿Le he hecho daño? 


			Ella se quedó desconcertada. 


			–¿Daño? ¿A qué se refiere? 


			–A su brazo. Como se ha apartado con tanta brusquedad... 


			Angie se miró el brazo y se lo frotó con mirada ausente. 


			–Ah, no, no... no es eso. 


			Él le lanzó una mirada penetrante y ella bajó la cabeza. 


			–Me alegro. Está usted tan delgada que he pensado que le había roto un hueso sin querer. Al menos, nuestro encuentro servirá para que vuelva a su casa con algo en el estómago. 


			Angie se dijo que la opinión de Dominic Pirelli sobre su estado le importaba muy poco. Aunque llegaran a un acuerdo sobre el niño, seguramente dejarían de verse en cuanto diera a luz y se lo entregara. Pero a pesar de ello, agradeció el comentario. Parecía indicar que era un hombre que se preocupaba por los demás. 


			Mientras caminaban, se preguntó dónde estaría su esposa. Le parecía extraño que se hubiera presentado en compañía de su secretaria. 


			Pero era posible que estuviera demasiado ansiosa como para asistir a la reunión. 


			O tal vez, que Pirelli no le hubiera dicho nada todavía. 


			Contempló su perfil recto, la línea de su nariz y los ángulos duros de su mandíbula. Dominic Pirelli tenía aspecto de ser un hombre implacable y observador. Si se había presentado con su secretaria porque quería conocerla a ella antes de hablar con su mujer, era evidente que no se habría llevado una gran impresión. 


			En cualquier caso, Angie pensó que carecía de importancia; a fin de cuentas era normal que quisiera proteger a su esposa. Pero sentía curiosidad. 


			–Por aquí –dijo él. 


			Dominic la tomó nuevamente del brazo y la llevó hacia una entrada lateral del centro comercial. 


			Ella se estremeció y lamentó haberlo visto aquel día. No estaba segura de que sus nervios pudieran soportar una reunión larga con ese hombre. 


			Y su nerviosismo no mejoró cuando vio que la llevaba hacia una zona particularmente cara del centro, llena de joyerías, galerías de arte, tiendas de diseñadores y boutiques donde Angie jamás se habría atrevido a entrar. 


			El restaurante, que estaba a poca distancia, resultó ser un lugar elegante y pequeño, casi íntimo. 


			Cuando vio el interior, se quedó helada. No era precisamente el tipo de establecimiento que solía frecuentar. Cualquiera se habría dado cuenta de que estaba muy por encima de sus posibilidades económicas. 


			–No puedo entrar ahí –protestó. 


			–¿Por qué no? –preguntó él. 


			–Porque... 


			Angie no sabía qué decir. 


			–Estoy esperando una respuesta. 


			–Porque no llevo ropa adecuada para un lugar tan elegante. 


			–Eso carece de importancia. 


			–¿Que carece de importancia? Dudo que me quieran servir con este aspecto. 


			–Tonterías. Usted viene conmigo, señora Cameron. Le aseguro que la servirán. 


			Ella se sintió atrapada. No tenía más remedio que decirle la verdad. 


			–Señor Pirelli... 


			–¿Sí? 


			–No puedo entrar en ese restaurante. No me puedo permitir ese lujo. 


			Él ni siquiera parpadeó. 


			–No se preocupe por eso; sobra decir que invito yo. Puede tomar lo que quiera. 


			–¿Está bromeando? ¿Lo que quiera? 


			Dominic asintió. 


			–Exactamente. 


			El estómago de Angie volvió a gruñir y su determinación flaqueó al instante. No le gustaba la idea de que un desconocido la invitara a comer en un sitio tan caro, sobre todo en esas circunstancias; pero por otra parte, había pasado mucho tiempo desde la última vez que había comido en un lugar decente. 


			Habían pasado cinco años. 


			Lo recordaba de sobra porque había sido en Navidad. 


			Y poco después de que su madre muriera. 


			El nerviosismo de Angie, junto con la tristeza de aquel recuerdo y la broma pesada que sus hormonas le estaban jugando se combinaron de tal modo que los ojos se le llenaron de lágrimas. 
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